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m u n ic a c ió n  d e  su jefe r e b a já n d o le  d e  se r v i
c io  h asta  q u e  se  le r e d u je se n  las n a r ic es ,  
p u e s  c o n  tal a r te fa c to  d e  id en tid ad  era i m 
p os ib le  d e s e m p e ñ a r  s u s  f u n c io n e s  sin ser  
r e c o n o c id o  p o r  los  «C acos»

Si pud iera  h a b la r o s  d e  polít ica ,  tal v ez  o s  
ser ía  m a s  a g r a d a b le ,  a u n q u e  no d ejaré por  
d ec iros ,  q u e r id o s  lectores,  q u e  la política es  
el o f ic io  m a s  lu cra tivo  h asta  h o y  c o n o c i d o  
y  p o r  e s o  m i s m o  es  el pan d e  c a 
da día d e  t o d o s  los  e s p a ñ o le s .  A m as;  en  
este d e s d ic h a d o  p u e b lo  d e  to d o  s e  h ace
p o l í t i c a .................. ....  ¿ L le v a  V. la c o r b a ta  d e
tal o  cu a l  c o lo r ?  P e r te n e c e  V. al partido  A. 
¿ S a lu d a  V .  d e  e s ta  o  la otra m a n e r a ?  P u e s  
al partido  B. ¿ D e p lo r a  V. la c a l id a d  del c o 
ñ a c  E  Grosalvez? E s V. un p icaro Sil vista 
¿ S e  lim pia  V. el ca lza d o  c o n  tal o  cu a l c r e 
m a ?  P u e s  e s  V. un G osa lv is ta  h e c h o  y d e 
r e c h o .  A s í  e s  q u e  va a se r  de lo d o  p u n to  
im p o s ib le  m o v e r  un  pié o  una  m a.n o  sin  
q u e  lo ta c h e n  de una  o  d e  otra  c o s a .

¡Ohitcm!
■ X .

S O N E T O
• . v Dedicado a mi q ue iida  am iga

de I/i infancia A ngelina Illescas.

■Es tu am or una  dulce melodía 
que al fondo de mi ser  a r ra s t ra  el viento, 
y en éxtasis continuo luchar siento 
mi corazón y el tuyo en arm onía .

Es en tre  rosa, ensueño y poesía, 
el perfum ado arom a de tu aliento 
que  a¡ salir de tu boca suave  y lento, 
imita de amor, em briaga  y extasía.

Y persiste tu imagen a porfía 
en mi mente, en mi vida, en mis ensueños, 
haciéndome sufrir  de noche y día

Y recuerdo tus ;>jos tan ti-igueños 
r iéndo  del dolor del alma mía 
que  sufre por am ar te  con empeños.

F E R N A N D O  N ESTA R ES.

Caprichos del mar
Aunque la mañana estaba un tanto desapa

cible no faltaban en la playa bañistas, ni cu
riosos-

En un g rupo  de adolescentes so discutía con 
calor sobre el contenido de los elegantes tra jes  
de baño, a trayendo  su curiosidad especialmen
te la disforme Sra. de Romaza que sum erg ía  
en las frescas aguas sus c incuenta años v sus 
cien kilos adornados con el fam oso collar ile 
perlas.

La m ar  algo picada, m ostraba a lo lejos pe
queñas  crestas de espuma. Las velas, hacia ‘j ¡ 
horizonte, se redondeaban  por encima de las 
baritas.

Marcelo, el bañero  jefe, miraba en lon tanan 
za con fijeza escudriñadora ,  cuando  una voz 
juvenil y armoniosa le hizo volver la cabp.zu- 
¿Vienes G lo r ia ’ decía, la gentil Ondina que 
a tra jo  las miradas de Maicelo. «Voy Auroro, 
contestó la interpelada. Un lisonjero m urm u
llo sa ludó  lo que mostraron a las m iradas del 
público las dos capas abandóna  las en inanos 
de las doncellas.

—»Las Si tas. Harían bien en no alejarse de 
la p lay a» —aconsejó am ablem ente  Marcelo. La 
advertencia  provocó una doble carca jada  que. 
lejos dfi desconcertar al hombre de mar, le hizo 
form alizarse  y añadió:—Lh resaca podría  muy 
bien ap re ta r  por la izquierda, señoritas» Va
nos consejos'- Gloria y Aurora, seguras  del efec
to que causaba  en todos su plasticidad, e n t r a 
ron en el agua  seguidas por la m irada del b a 
ñero  que  envidió du ran te  un segundo al m ir 
que acogía amoroso a lps c r ia tu ras  mas perfec
tas que él había  podido adm irar  en sus cinco 
lustros bien cumplidos. •

La admiración no le impidió llamar con un 
toque d s  bocina a un tem erario  nadador, m u r 
m urando  despues irritado: «;,A qué viene l iá r 
selas dt< valiente con el m a r ’ 11 «l£l mar m i¡» 
tranquilo  no está nunca seguro.» Mandó lanzar 
la canda de salvam ento  y con un gesto, la e n 
vió ai encuentro del im pruden te  siguiendo con 
la vista al remero que apre taba  firme.

Las jóvenes a quienes llamó s e ñ o r i t a s ,  j u g u e 
teaban  en el agua  a algunos codos de la orilla. 
Las contempla largo rato  absorto adm irando  
sus lindas caras encuad radas  por las palmas 
verdes que festoneaban sus cofias de seda. Des
pués se puso a pasear  con la frente  baja como 
obsesionado  po1' una idea fija.

De p ron to  un grito le hizo volver en sí y e x 
plorar el mar. La canoa habia a lcanzado al 
a rr ie sgado  nadador  que con el brazo izqu ie r
do, seña laba  al agua  mientras angustiadas  vo
ces g r i tab an  «idos m ujeres ' ¡¡han desapareci
d o 1! ¡¡allí!!.

La unánime dem anda de ausilio se dirigía a 
Marcelo- Una multitud de gente enloquecida 
g anaba  la orilla. El se sen tía  orgulloso al no-
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